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-ticularidad, que ha ocupado muy útilmen
t~ á los arqueólogos y á los artistas. 1 
-U na cuestion deseada hace largo tiempo 
y má3 en relacion con nuestros estudios, 
reclamaba nuestra atencion. 

¿Cómo llegaban á conocer los primeros 
cristianos el nombre de 'los mártires? Cuan• 
do se piensa en la multitud de fieles que 
eran degollados _algunas veces; en los obs· 
táculos que oponian los paganos al empe
ño de los hermanos por acercarse á los 
mártires, en la dificultad de conocer á los 
prisioner~s · extendidos en los diferentes 
calabozos de una ciudad t.al como Roma 
y traidos muchas veces de p~íses· lejanos, 
cuando se piensa en todo esto, una cosa 
asombra al peregrino de ·las Catacumbas; 
no es la de encontrar ~uclios mártires in
nominad~s, sino la de enconttar demasia
dos. Ademas, muchos medios quedaban a 
nuestros padres para conocer los nombres 
de los hér.oes que sucumbiendo en un glo• 
1 ioso combate, adquirían un título sagra
do á los homenajes de ia Iglesia. En pri
nú3r rango e~ _necesario colocar el celo de 
lo:,; particulares y la solicitud de los Pon
tífices. 

. Apénas se babia extendido el rumor de 
que unu de los hermanos babia sido arres
tado por causa de la fe, cuando todos, hom
bres Y. mujert1s,jóvenes y _ancianos, ac'u
dian á la prision para verle, consolarle, 
an.imarle, bee:ar sus cadenas y encomen
cla1 se á sus oracione3. Le acompañaban 
ante los jueces, recogían sus palabras y le 
seguían hasta el lugar dl"l. suplicio. Un 
autor profano del segundo siglo, Luciano, 

_ cuenta lo gue ha viato con sus ojos·: 11Hu 
bierais visto desde la mftñana acudir á la 
nrision no solo á los ancianos, á las viudas 
y á los niños, sino tambien á hombres de 
la mM alta condicion; á fuerza de dinero 
ganaban á los carceleros y conseguian el 

1 Y_éasa Sandini, "Hist~ fomil. sacr." c:XV. 

p~rmiso de entrar, de consolar al Í[!lpostor 
y de pasar la noche con él.11 1 · -

Lo que se hacia en Roma se renovaba 
en todas parte@. ¿Quién no conoce la _ad
mirable caridad de los cristianos de Orien· 
te ' y de· Occid-ent?, de Lyon y de Viena 
hácia los mártires? El celo fué algunas 
veces tan léjos, que los obispos se creye
ron-algunas veces obligados á moderarlo 
á fin de no irritar demasiado á los perse
guidore:l. 2 El mismo espíritu de caridad 
inmortal, corno el cristianismo que lo ins
p_ira, ha atravesadótodos los siglos. iNo 
se le ha yisto producirse en mil her6icos 
rasgos durante la re\Tolucion francesa? iN o 
s_e le ve hoy todavía en lRs misiones de la 
Cochinchinay <lelTonquin, llevar todos los 
dias á las puertas de las prisiones CI istia• 
nos empe_ñados en consolará los cautivos 
de la fe? 

Pero independientemente de estás co
municaciones diarias con los prisioneros 
¿no sucede que la mayor parte de los cris• 
tianos, <le los fieles de Roma sobre todo, 
no se conocían ya de antemano? ¿no se 
sabe que se reunian muy á menudo en pe
queñas asambleas; que viajaban provistoR 
de cartas de sus obispos; que no formaban 
más que· un solo corazon y una sola alma 
y que asistían valerosamente al suplicio 
de sus hermanos? Así, en tésis general, 
era fácil á los cristianos de todos los paí
ses conocer los norribr.es de los mártires y 
y graparlo en sus sepulcros. 

En la solicitud de los soberanos Pontí
fices encontramos un segundo medio de 
conoce1· los nombres de los mártires de 
Roma y una nueva garantía de auotenti· 
ciclad. San Clemente, ter0er sucesor de San 
Pedro, dividió la ciudad en siete regiones, 
En cada region colocó un notario, hom· 
bre instruido, activo, prob~, encarga4o de 

1 "Dialog. de Morte Peregrini," n. XII. 
2 S. Cypr., "Epist." V. edit. Oxon. - . 
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recoger todos los pormenore:1 relativos á ligioso en conservar los nombres y ]as ac
los mártires de su cuartel. 1 En 238 el ta'! de los valerosos atletas del cristianis-
Papa San Fabian estableció, en cada re
gion un diácono que tenit1. bajo sus órde
nes un subdiácono y un 11<~tario con órden 
d~ reunir y de poner po~ escrito las actas 
de todos los mártires que morían en el re
sorte de su departamento. 

Los Papas siguientes continuaron con 
un cuidado extremo la obra de sus ante
pasados. Quisieron · tambien que los diá 
conos, los subdiáconos y los notarios es
cribiesen fielmente todo lo que sucedía de 
notable en susig]esia~. 2 iQué mejormedio 
para c0nocer con certeza el nombre ·y las 
actas de los mártires? ¿Por qué habrá pere• 
ciclo 6 casi perecido esta coleccion de monu
mentos originales? De todos los males que 
el impío Diocleciano causó á la Iglesia, el 
aniquilamiento de estos pl'eciosos archivos 
es tal vez el más grande y ciertamente el 
más irreparable. El . odioso perseguid0r 
mandó quemar todas esta3 piezas en la 
plaza pública. 3 Sin embargo, pudiéronse 
salvar algunas para hacer l.os catálogos que 
han servido de base á los ~artirologios 
Romanos. 

Diré de paso que en las otras iglesias del 
mundo, no se ponía un cuidado ménos re-

1 Hic fecit septem ri>giones di vidi notariis 
fidelibus Ecclesiae, qui gesta martyrum sollicita 
et curiose unusquisque per ri>gionam suaru per
quirerent. ''Hizo que las regiones so dividiesen 
entre-siete notarios fieles á la Iglesia y que cada 
uno inquiriese en su region solícita y curiosa
mente los hechos de los má.rLires."-Lib., "De· 
Rom. Pontif.," in Clero. 

2 Hic regiones di visit diaconibus, et fecit 
septem subdiaconos qui septem notariis immi
nerent, qui gesta ma.rtyrum in integrum colli
gerent. "Divid10 las regiones entre siete diaco
nas y establaci6 siete bubdiaconos que_ ayudasen 
a los notarios á investigar los hechos de los 
mártires.'' "Id in Fabian.1

' Hic gesta. martirum 
diligenter n notariis exq uisivit et in Eclesia re~ 
condidit. "Recogió de los notarios y guardo en 
la iglesia los hechos de los mártires." Id, in An• 
ter.; et in Julio Pp. -

3 Euseb., Hist., lib. VIII,--0. II y III.-Bar., 
da Martyrol., c. III. · 

mo. En Africa vemos en lo~ tiempos de 
San Cipriano i+l diácono Póncio ejercer la 
misma funcion que los notarios y los diá
conos regionarios de Roma; Smyrna, Vie
na y Lyon nos han dejado pruebas admira
bles del mismo celo. El Oriente y el Oc
cidente nos muestran fieles compran<lo á 
peso de oro el permiso de tomar de los 
registros Je los tribunales una copia au• 
téntica de los interrogatorios de sus her
manos. De allí vienen las actas procon · 
su lares que forman uno de los monumentos 
más preciosos de nues_tra antigüedad cris. 
tiana. Tal es en compendio la doble res 
puestaá esta .interesante pregunta: ¿Cómo 
llegaban á conocer nuestl'os padres los 
nombres de los mártires? 

Abordemos a.hora esta otra cuestion más 
bell~ todavía, á saber: iCuál es la cel'teza 
de los signos del martirio? Al lado de un 
gran número de loculi se encuentra una 
jarra de sangre colocada exteriormente en 
el sepulcro. Está incrustada en un_a pe• 
queña abertura practicada en la toba de. 
la galería y cerrada por una ligera- capa 
de cal, cuy') color blanco debía al prin. 
cipio desprenderse vivamente del tinte 
gris de la toba granular. Otros loculi están 
acompañados de una palma, grab;i,da· á 
toda prisa sobre la cal qne une ln. piedr~. 
sepulcral. En fin, hay algunas que presen· 
tan á la vez la jarra de sangre y la palma, 
Esto supuesto; examinemos el valor de 
este doble signo, la palma y la jarra de 
sangre. 

Pongámqnos un momento en el lugar 
de los primeros cristianos. Ílénos ahí, 
como e1los, encerrados en las Catacumbas, 
privados de los medios necesarios para 
escribirlargasrelaciones sobr~ los mártires. 
A cada · instante se trae del anfiteatro, 
del Circo, de las _Nau°:laqliias, de todos 

. . 
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los cuarteles de Roma, cuerpos sangrientos Tendrán el mismo valor. La sangre ex 
y ·mutilados, Loculi cavados á toda p-risa· pre.Éará el precio de la victoria; la palma 
les reciben y se cierran precipitadamente. · el triunfo ó el g~orioso éxito del combate; 
Así lo exigen la salud ele los vivos y la una y otra repetirán cada una á su modo 
rapidez con que los verdugos multiplican el mismo hecbQ; el hecho del marti~ió. 
sus víctimas. No es esto todo; estando establecidos 

Entre . tanto, . damos una imp0rtancia estos signos para fij/\r nu~stros recuerdos 
extrema: al acto ele conservar el rncuer<lo y para dirigir la piedau. de las generaciQ
de los mártires. Por esto queremos señalar nes futuras ien · :iónde lo,s pcinaremos1 ·Los 
sus sepulcros con un hechq_ distintivo; así p9ndremos no en el interior del sepulcro, 
lo queremos á fin de saher nosotros mismos, sino· en el exterior. De este modo, bastará 
ó á fin de en::¡efiar á la posteridad cuáles al peregrino de las Catacumbas acercar 
son entre esos millones de muertos a-filiados su lámpara á los 11loculi11 que llenan las 
en la inmensa necrópolis los que han dado sombrías galerías para · saber al punto 
su sangre por la:fe, los que han alcanzado cuál es el sepulcro delante del cual debe 
la palma de la victoria, en una palabra, prosternarse, ofrecer su incienso y deposi• 
aquellos cuyo valQr elevado hasta el herois- tar el homenaje de _sus oraciones. 
mo, merece las brillantes recompensas del En fin, ningun otro sepulcro, por queri• 
cielo y los homenajes religiosos de la tierra. do que nos sea, si no encierra á un atleta 
A fin de dar estas diferentes indicaciones de la fe, no será nunca acompañado de 
de una manera á la vez sencilla, durable (!SOS signos vener~bles exclusivamente re
y auténtic·a, icómo obraremos? Y o afirmo se1:vados para los mártires. 
que, despues de haber buscado largo tíem- Esta conducta que el buen sentido más 

,po, nada encontrarem_os mejor que hacer vulgar indica á todoR los hombres, fué 
lo que sigue: literalmente la de los primeros cristianos. 
· Para acórdarnos nosotros y para enseñar Desde luego daq_an una importancia ex· 
á los <lemas que un ·fiel ha derramado _su trema á conservar el recuerdo de los már• 
su sangre por la fe, ó ha ¡tlcarizado la pal• tires. La cal'Íd~d mútua y la religion eran 
.ma de la vict9ria en el más grandiorn de el doble motivo de esta disposicion tan 
!os combates, icómo haremos? Colocare"ruos universal como incontestable. El respe
cerca ele su sepulcro una jarra llena de tuoso-amor quE1 los fieles tenian á los már-

. sangre, grabaremos sobre su piédra sepul tires pasa de toda imaginacion. Verles en 

. _eral una palma, emblema del triunfo entre sus pr1siones1 hablarles, consolarles, besar 
todos los pueblos. Estos dos signos elo sus cadenas, reco!l1endarse á sut, oraciones, 
cuente~ serán necesarios y tendrán el mis- era para todos los hermanos, hombres, 
mo valor. mujeres; niños, jóvenes, i;.ncianos, ricos Y 

Serán nesesario~. Si el héroe cristiano pobres, sacerdotes y legos, una. necesidad 
ha· sido degollado y se ha podido 1;e9Jger de tal manera imperiosa, que para satisfa
trna parte de su sangre, pon~remos cerca cerla no retrocedían ante ningun peligro, 
de éí una .'parte de esta ~angre preciot1a; a·nte ningun sacrificio. · . 
pero si el már_tir· ha sido quemado vivo, iQué digq? ni la.s bu~·las de la multttud, 
si bat ido precipita.do á las olas, si ha sido ni las amenazas de los magistrado~, ni los 
extrangulado, en _una palabra, si ha muer- malos tratamientos de los verdugos, ni el 
to sin efusion de sangre, el medio de_<lemos- temor muchas veces muy fundado de ver 
1rar su triunfo es la palma de la victoria. cambiado su papel de espectadores ~µ 
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víctimas, nada podia impedirlas acompañar 
a sus h~rmanos hasta el lugar del suplicio . 
Cada pagina de la historia de l:.,.. _primitiva 
Iglesia cuenta algunc,s r~sgos de esta he
róica caridad. 1 Este es un hecho subli
me como el cristianismo, brillantt3 como 
el sol. María, las santas mujeres, el discí
pulo muy amado, aquellos intrépido~ tes
tigos de la muerte del Rey de los márti
res, -tuvieron desde su orígen en Jerusa1en, 
en Roma, en Smirna, en Cartago, en Lyon, 

· en Autun. en todas pártes, pueblos ente-
ros de imitadore_s. . 

La religion perpetuaba este ~eróico y 
respeiuoso amo·r. Instruidos los cristianos· 
por-los Ap~stoles del divino Maestr?, sa
bian que la muerte no rompía los lazos 
de ca-ridad que les UJ:!Ían con los mártires. 
Léjos de e30, en cada vencP,dor .nian un 
amigo .pod.eroso cerca de Dios, un modelo 
•Y un apoyo en lás pruebas que-les estaban 
re·serrnda$., Sea con el fin de animarse al 
recuerdo de su valor, sea, en ·fin, para for
tificar su debilidad éon el rncorro de sus . . 

. oraciones, desafiaban todos los pt:ligros 
para reuni~se asiduament~ cerca el.e. sus 
sepulcro?. Allí, en me,Jio de ardientes sú~ 
plicas, bebían la sangre generosa que ele, 
va al hombre sobre sí mismo, y en este 
doble elemento, la oracion y la Eucaris
tía, tomaban la fuerza para subir a su vez 
al cadalso y bajar á la arena¡1_ 2 Por esto 
puede juzgarse la extrema solicitud con 
que marcaban con signos incomunicables 
el sepalcro ven_érnl:>le de los mártires. 

Estos ·signos son la·pa1ma y la jarra de 
sangre.· Entre toLlos los pueblos, la palma 
fué inv"ariablemente el emblema deia vic-. 
toria y del tri-unfo. Victo1·ia en los com
bates, victoria én los juegos Olímpicos, 
vietoria en las can~eras del Circo, victoria 
en Jas luchas de_ la tribuna, victoi-ia san-

1 Véa-se eutre otros á Mamaehi. "De Oostu
mi de prjroitivi cristia~i,'' t. III, c. I, p; 27". 

2 Mamachi, ibid., c. IV; Bol<letti, lib. I¡ 
Aringhi, lib I. . 

grienta ó no sangrienta, la palma era el 
símbolo i el precio de ella. 1 

Pero aun cuando esta costumbre hubie• 
ra sido ménos nni versal, bastaria para com• 
prender y para justificar la intencion de 
los cristianos, saber que entre los Rama, 
nos y entre !os Judíos, la palma fu~ el 
signo invariable ele la victoria. La histo
ria, )as pinturas, las esculturas, las meda· 
llas del pueblo rey, nos muestran poi• to
das partes la palma como el emblema de 1' 
triunfo. _Sobre una medalla de Augusto 
·s~ ve, entre la cabeza de Julio César y 
de Octavio1 una palm~ que indica la vfo. 

1 Vwtpres utique cuncti uLiq ue locorum pal• 
mam mann prrefernut. "Los v~nce<lores, en to
das partes llevan en su mano la palma.".Pausan, 
"in Arcadia," lib. VIII; Plutarch, "Sympos," 
lib. VIII, "quest" 1 V.-En los jurgos se coloca~ 
ba una palma sobre una mesa, como objeto y 
recompensa de la victoria: "Palman in_ medio 
stadii loco emii:le.ótiore, iu mensa spectandam 
proponebónet;" "colocaban la palma en el cen
tro del éstadío, en un ele rado lugar y en la me
sa, para que fuese vista."-De allí esta palabra 
de Virgilio: · · 
Seuquis olymP.iacre miratur prremia palmre. 

i'Es digno de a<lmiracion el que alcanza las 
-palmas olímpicas." . · . 

"Geor., III.. 
En Roma se colgaba una· palma _en. la casa 

del defE'J)sor que había- salvado á su "cliente en 
una causa capital: "Patronorum in Urbe domi • 
"nus palmoo apponebautur honoris ergo, quo- · 
"niam cire, in judicio capitali servassent," "En 
Roma P?nian por vía de honor las palmas de 
los patronos en sus casas, porque en algun juiM 
cío capital salvaron á los ci_udadatios." De allí 
es'.os versos de Lucano: · 

.... Sicut et sine sanguinis haustn 
Nitia leoitimo subjudice bella movere. 
Hue qu~que servati-coutingit gloria civiR, 

· Altaque vicirices intezunt limina palmae. 
" ..•.•• Movieron la g,1erra suave bajo· el le- · 

gítimo juez, sin derramar sangre. La gloria de 
haber sal vado al ciuciadano entretegió las pal-
mas vencedoras." Arbóribus aliis ·Iaudabilior 
palma Olll.nis c'ertamiois est corona, t>t victoríae 
monumentum babet ramum virescentem. 
· ' 'La palma, árbol más laudable que los de: 

mas, es la corona de la batalla y el monumento 
de la victoria, tiene uua rama verde."-Liban., 
"Soph. Enarr. Elog. Palmae.'' 

In cortaminibus-pahaam signum essá placuit 
vir.toriae. "En lqs combates, la palma es el sig• 
no de la victoria.''-Aul. Gel., "Noct; A1tic./' 
lib. nr, c. IV. . 
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toria alcanzada en Egipto por Julio C~- 1 

sar. Entre las meda Has _ de Vespasiano, 
se cuentan cuatro que representan una 
palmera· completa. Es.tas perpetúan el re
cuerdo de la gran victqria alcanzada sobre 
los J tidíos por este príncipe y por su hijo 
Tito. Las inscripciones, VICTORIA AV
GVSTI, JUD.A!JA CAPTA, no dejan 
ninguna duda en este punto. Las de Sep
·timo Severo, de Caracalla, Je los Antoni
nos, de Galiano, de Probo, de Caro, de 

· Constantino, presentan el mismo emble-
. ma del triunfo. 

No es esto todo; ~l que la palma fuese 
el símbolo dé la victoria era una idea de 
tal manera reciqida entre los Romanos, 
que habiendo arrojado un tronco de pal
mera á los. piés de una estátua de Júpiter 
Capitolino, durante Ja guerra contra Per
_s_eo, no ·se dudo ya de la derrota de e:;te 
príncipe. Al contrario, cuando cinc~> años 
más tarde, bajo los cónsules M. M;essala 
y C. Cásio, un huracan hubo arrancado 
la palmera simbólicar se creyó con la. mis
ma certeza en los próximos reveses de la 
repúblic.a. 1 Ad~mas, la palma era en 
Roma el signo incomu!}icable de lo¡; gran• 
_des triunfos, porque la oliva solo se conce
dia al vencedor que se juzgaba digno de 
ovacion. En fin, la signi:ficacion de. la pal
ma era tan e.vi<lentt, que era conocida has
ta del ínfimo pueolo. 2-·. 

Ahora pregunto, para representar el 
gran triunfo de los mártires, ¿podían los 
cristianos de Roma hacer uso de un em
blema más cierto, mfts vulgar y más con
sagrado? ;.es permitido engañarse con esta 
intenéion} iEn su lugar nv . habríamos 
obra.do como ellos? 

Vamos más léjos, y su pongamos un mo
mento que ni lo~ Griegos, ni los Roma
nos, ni los otros pueblós de la antigüedad 
hubiesen empleado la palma como símbo
lo de la victoria; habria bastado á los pri
meros fieles para grabarla en el sepulcro 
de los mártires, saber que el mismo Espí
i'itu Santo la habia desi;na.do como el . o 

emblema· del triunfo. ReliYiosos como . o 
ellos eran, su primer cuidado_ fué•siempre 
conformarse en sus pinturas, en sus escul
turas,_ en ·sus emblemas, no ménos -que en 
su lenguaje y en sua costµmbres á Jas en -
señanzas sagradas. La historia de su viqa 
·pública y privada, los monumentos artís
ticos de las Catacumbas, son de esto una 
prueba perentoria y mil ;e-ces· repetida: 
Ahora, siempre qn.e se trata en la ES- . 
CRI'1:URA d.e la palma, está tomada 
como el símbolo de la victoria. Citaré so
lamente algunos ejemplos. 

El Señor prescribe á los jueces las_ re
glas que hay que seguir en la ' discusioñ 
de los procesos, y para dooignar la parte 
victoriosa, manda que le pongan una pal-

1 Plin., lib. XVII, c. XXV. ma en la mano. l En testimonio de la 
2 0leafl hoaorflm romana m_ajestas maguum · t · J 'd g· M b h 

b ·t t ·t ·d ·b • 1.. · v1c or1a g\le u as y 1mon aca eo a-prae m , turnas eqm um 1 1 us JU us ex ca . . 
c_oronan<lo., ítem minoribus triunphis ovan tes. brnn alcanzado SQbre los gentiles, el. pae-
"La maje.,tad romana·di6 grande honor .4. la oli- · blo fué á encontra;les con palmas en la 
va, coronando con ella a los escuadrones de cá-
ballerfa en los idos de J,ilio, y tambien en me
nores triunfos dignos de ovacion."-=-Plin., lib. 
XV, s. IV.-Victoriae demu~ in palma signifi 
catum, ex nummi:s, pioturis, sculturisque omni
bus universae jam plebe culae manifestnm est. 
Eaq ne elocutio totres usurpata Ciceroni: Docto· 
oratori palma danda l'st; in quadrigis; qui pal
man1 primus ac~perit, etc. '',Por fin, la sigaifi
oacion de la palma es manifiesta á todos, en las 
monedas, :6º ta.a pinturas, en las esculturas, y la 
plebe no lo ignora. De aquí la l_OClicion tantas 

. . 
veces tomada de Ciceron: Debe élarse la palma 
al orador docto; el que primero recibiese la pal, 
ma en las cuádrigas."-Pier. Valerian., lib. V, 
"Hieroglsphic." 

1 Si fuerit causa inter "aliqnos ·et interpella· 
verint jndices, quem jtrntum ~sse perspexer.int,, 
illi j11s1 itiae palmam dabimt. "Si hubiere cues-
1 ion entre dos y hayan iutrrpclado á los juec.es, 
daran la palma de la justicia á quien sei\ jusLo 
qársela."-,-''Deut.'' c. lXV, I. 
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mano. 1 Había ~sculpidas palmas en to- pulcros donde no la hay, y no encontrar. 
das las parte!, d_e\ templo de J erusalen, y la nunca en otros que ador□a Mn su glo
}os intérpretes judíos y cristianos están riosa presencia. Así, debería faltar por 
de acuerdo en decir que significaban la una parte y siempre, en los sepulcros de 
recompensa prometida al justo, vencedor _los niños; y por otra, ~eberia adornar los 
en las luchas de la vida. 2 En fin, el innumerabl~s loouli de los adqltos, es de
Apóstol San Juan ¿n_o había enseñado á cir, de nuestros heróicos abuelos, modelos 
los cristian·os á servirse de este em~lenia, completos de todas las virtudes. iDe dón
dandoles á conocer á los mártires de pié de viene, no obs~ante, que está señalando 
ante el trono del _ Cordero, co~ palmas en los sepulcros de niño:i incapaces todavía 
la mano? 3 por su edad de las luchas meritorias de 

Nada es tan comun _en las Actas de los la existencia? · iDe dónde ·viene que milla
Már~ires, en los monumentos primitivos res de loouli, depositarios de fieles de· una 
y en los escritos de los Pad~ef'!, C':)tnO esta edad madura, están privados de ella y no 
expresion: ta palma del martirio, con.se- ~ienen otro testimonio de la santa vida y 
gufr la palme¿ del 1nartfrio1 llega1· á lti de la preciosa mue·rte del difunto más 
palma del ma1'tirio. 4 que est~s palabras: In pcwe;" en p.az? 

Los cristianos estaban, pues, 1Serfect~- . iCómo los pd.dres, los amigos de estos 
mente fundado<J y pºerfectamente seguros admirablel! cristianos, tan fieies en. de
dei, ser entendidos, si para designar un clarar en tiernas· inscripciones sus semi
márt.ir grababan una palma en su sepul- bles pesares y la religios·a sepulliura que 
ero. Este signo, ¿lo han e!l1pleado realmen- ellos mismos han dad.o á sus muy amados 
te? ¿Ha reconocido la Igl¿sia y reconoce di[unt~s, se han descuidado de recomen
ella la palma como un testimonio irrecu- dar á la estímacion <le la · posteridad· á 

sable del martirio? Tales son las dos pre- aq_,ue_llos_que_les eran tan queridos; pri
guntas ·que conviene examinar ahora. vando SU$ sepulcros d"el signo distiqtivo 

La prueba de que los primeros fieles .se de la victoria y del triunfo? iQuién p·o• 
sirvieron de la palma para designai· á los día impedirles cumplir este deber de ca

.!'llártires, · está en ·que no la han grabado ridad y aun de justicia? Algunos minutos 
indistintamente en todos _los iooidi de la máQ, y el primer :fragmento de -hierro, de 
Roma subtetráneu. y en gue el número _de madera, de olla rota, bastaban para esto. 
lo~ que están márcados con E:lla _ es com- Por .urgí.dos y pobres que Si l,-s suponga., 
.pirativamente muy corto. Por eso, si la ¿cómo admitir que estos medios ~es falta
palma no hubiese significado más que la ron siempre? Sin embargo, á p·esa.r de pan
victoria no sangrienta: de los justos en los tos motivos y de tanta facilidad, no lo 
combates ordinari~s de. la vida, se la debe- han hecho; es necesario d.edu0ir de aquí, 
ria enco~trar en 11p. gra:ri número de se que a süs _ojos, la palma no era un signo 

1 "Macbal>.,'' lib. XIII. c. x. facu1~ativo; si~o el emblema reservado de 
2 ''Phil. allegor. leg.," lib. II; Cornel. a La ... una victoria más excelente que todas las 

pi~., in Ezech., c. _;LI. . victorias espirituales el emblema de una 
3 Stantes an~e thronum et m conspectu Ag- . . . ' . · 

11i, amicti stolis albis et palm~e in rnanibus v1etor1a efectiva, real, exte!1or, en una 
eorum." .... Y estaban en pié ante . el trono 'y pálabrn dé la victoria por t'Xcelencia la 
delante del Cordero, cubiertos de · vestiduras . . ,. . . . ' 
blancas y palmas en sus manos·"-''Apoc.,'' c. victoria del martmo, 1 
VII, 9. . 1 Dunqne e:d'uopo aff.mnarfl e-he presóo di 

4 Boltletti, lib.~I, c. XLIII. ¡¡loro la palma-dinotasse altra cosa molto maggio. 
TOMO lV.-29 
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Una segunda pruE:ba viene en apoyó . 
de la precedente. El ilmtre guardian de 
las C&.t~cumbas, Boldetti, ha ~bservado 

que la palma se encuentra más frecuente· 
mente en los cementerios inmedi~to~ al_ 
Tíber. Est~ partic~laridad, ~e que no po
dría dar cuenta la ciencia arqueológica, 
se explica por sí misma, admitiendo que 

la palma es el signo distintivo del marti
rio; en efecto, se concib~ sin pena que los 
cristianos han debido trasportar á las ca
tacumbas más inmediataí3 al Tíber, á los· 
hermanos ahogados .en él. Pero ·sus se
pulcros no podían ser señalados con la 
j_arr.a de sangre, puésto. que :qo había 
habido sangre derramada. De aquí, sm 
duda ·alguna; la multiplicacion de la pal
ma en la~ g_alerías de que se trata. 1 

Un último testimonio completa la de

mostracion. Sepul,croS' qúe son ciertamen
te sepulcros de mártires, porque así_ lo in 
dica la inscripcion, no tienen obro signo 

distintivo que la pal_rna. _ 
. Hé ariuí algunas: 

. 
MAJWELLA ET CHRIS~rr M~ TYRE~ . . 

COCCCL. 

11Márcel11, y quinientos cincuenta már-

tires de C;risto.11 , 

re e pu1 eccolleñte cha la sola vittor_ia sp~ritua· 
leed.interna, e che per questo motivo s1 aste~ 
nessero dÍ effigiur<:e1a, senza lasciarsi_ ir..,durre o 
dall'a:ffeztone del .sangue o dalle legg1 duna ec· 
cedente aroicizia e concederla a chi perfettamen
te non se l'avea i;neri.tata con la sicu rezza di 
vera effettiva e rea le vittoria estema per mezzo 
·del d~nsumatu martirio. "Conviene deducir que 
para ellos la palma denotaba otra · cosa ~ u cho 
mayor y más excel<ilnte que la sola ~ictoria es
piritual é interna, y q~e p~reste mot1vo se abs:

.tuvieron de grabarla, sm deJarse llevar del afecto 
de hi. sangre 6 de las le~es de una e_xceleute 
amistad y conc·ederla á. quien no la·habJa mere-

_ ci<lo con 11eguri<lad de ve!dadera, efe~~va y real 
victor.ia externa por me410 del mart1t10 consu
mado." ·Boldetti, lib. I , c. XLVIII, p. 260. 

1 Boldetti lib. I c. XLlV, p. 3.35! 

RUFF'ÍNUS ET CHRISTIMARTYRES 

CL. MAR TYRES CHRISTI. 

' 11Rufino, y ciento ·cincuénta mártires · 

de Cristo.,, 

Hic Gordianvs Galliae nvncivs j11gv 
. Latvs pro fide cvvi j arnilia tota 

Quiescvnt in pace. 
Theophila .ancilla fe~it. 

"Aquí Gordiano, correo -de las Galias, 
inmolado por la fe. con toda su familia; 
descansan en paz. Teófila su sierva h~ he

cho este. sepulcro." 
Esta inscripcion escrita en caractéres 

extranjéros proviene de )as Catacumbas 

de Santa Inés. 1 · 
Por solo esto qued9 demostrado que en 

la intencion tle los primeros fieles, la pal
ma es el signo distintivo del martirio. Lue• 
go en, todos los 11loculí II en donde se en...: 
cuentra indica la. misma cosa; de otro 

modo .no seria ya un signo. Tal es la res
.puesta ª esta primera pregunta: iLos c!'1s 

tianos emplearon la palma como un signo 
distintivo del martirio? Queda la segunda, 
á saber: ;,La Iglesia ha reco~ocido siempre 
la pahna c~mo el testi~onio irrefragable 
del martirio? 

Hablando d~ las pin~uras y de las es

culturas de las CafacumLas, liemos demos• 
trado que el arte era un libro, una lengua 
de que la Iglesia se habi_a ·servido desde· 

su oríp:en para enseñará sus hijos las vet·· 

dad es de la fe. Ademas,. esta ~nseñanza fi · 
gurada, lo mismo q~e la e_nseñanza oral, no 
se dej6 al arbitrio de l9s particnl.are3 y á 
los caprichos de la imaginacion. El con
junto de los monumentos primitiv.os ense
ña que un mismo pensamiento la inspira, 

-la domina y. la vigila. Se la ha hecho tam-
bien un rel1roche p·or esta r eproduccion 

constante de los mismos asuntos y de ariue-

1 Alaunos sabios la miran como dudosa. o • 
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lla invariable série de formas y <le emble
ma~. En este rep1·o~he, que puede adrni
ti1:se bajo el punto de vista artístico, se 
~ncuentrn la prueb·a evidente del hecbo 
que queremos establ~cer: . . . 

Semejante comumdad, digamos meJor,-

semejant~ identid~d de tipos y de embk 
mas e·ntre la innumera~le variedad <le pin-
tores y de escultores sin experiencia que 
se sucedieron du1;¡;mte muchos siglos y que 

trabajarQn sin conocerse én los vastos sub
terráneos de las Catacumbas, revela ma
nifiestamente la existencia de símbolos 
convencionales sancionados; mantenidos ' .. 
por un poder regulador. ·Esta misma uni-
f0rmidad atraviesa las ed~des siguie~tes. · 

Así, el concilio d~ Tren to no b~ce más que 
proclamar la perpet.uida~ de este poder re• 
gulad~r ele la enseñanza . figurada, cuando 
dice: "Conforme á la costu_mbre de la Igle
sia católica, recibida desde los siglos primi
tivos conforme á la tradicion de los Santos ' . . 
Padres y a los decretos de los Concilios, el 
santo Sínodo manda á todos los.obispos .... 
instruir· con cuidado á los fieles. . . . dP- la 
costumbre legítima de las imágenes .... y 
á fi°n de que todas estas cosas sean obser-: 
vadas con mas exactitud, prohibe á, toda 
peraona colocar en un lugar 6 en una igle
sia. cualquiera una imagen _insólita,· a mé
nos qu~ no haya sido aprobada por el_ obis-

po." 1 • 
En cuanto á la palma en particular, to-

da la tradicion nos la. da como el signo 
distintivo del martirio. Siento· vivamente 

· no poder citar 1-0~ innumerables tes ti mon ios 
d~ los santos doctores sobre este hecho 
ioconte~table. 2 Bástenos oir á san Gre-
gorio M,igno. El ~abio P~ntíflce nos mues·_ 
traen el cielo el orfa·en de esta costumbre, 

1 Hrec· ut fidelius obsP.rv~ntur, statuit sancta 
Synodns nemiui licere Hllo ili l_oco, _vel acc_lesia, 
etiam quomodolibet exempta, ms_o]itam ~onere 
-vel ponenoamcurare iroaginer.n, nJSl ab ep1scopo 
approbata fuerit. usess. XV, de Purgat. 

2· Véase &.quellos p'asajes perento1ios P,D Bol
detti lib. l. c. XLII, XLIII, etc. 

de suerte que toda la diferencia e_ntre la · 
I glesia <le la tierra y Ja Iglesia del cielo 
consiste en que la primera graba en el se• 
pulcro del mártir la palma que la s,egunda 
}e pone en la máno. "iQué significan las 
palm~s pregunta el ilustre doctor, sino el 
precio de la victoria? De aquí viene que 
se las dé á los vencedores. Tambien por 
esto está escrito de aquellos que han y·en
rido al antiguo enemigo y que triunfan en 
las alegrías de Ja 'patria. Y están en sus 

manos las palmas." 2 . 
A los testimonios escritos,.sigue la con• 

ducta más elocuente aún.de los sober~nos 
Pontífices en toda la série de los siglos. 
Sa~ Pás.cual extrae de las Catacumbas 

dos mil-trescientos mártires que coloca en 
la-iglesia de Sarita Praxedis. iQué signo 
emplea él para designará la posteridad la 
sangrienta victoria de t_odos aquello_s hé · 
roes de.la fe? Dos magñí-6.cas palmas de 
mosaico grabadas en el_ ábside de la basí- • 
lica. San· Félix III en la iglesia ele los 
santos Cosme y Damian; Anastasio 1 V en 
la iglesia de_' San V enancio, cerca de San 
Juan de Letran; Inocencio II, en .Santa 
-María in Trastevere; Honorio III en la 
basílica de San Pablo extra muros, em
plean el mismo símbolo· para designar el 

mismo hecho. · 
Concluyamos con estas palabras del 

hombre má!¼_sabio ~e.su siglo, que resúmen 
la historia erriblemátiéa de tod·as las eda· 
~es cristianas: "Los santos, qice Belarmi
no, están siempre representados con los 
emblemas de la virtud, del sufrimiento ó 
del poder. San Pedro con las llaves; San 
Lorenzo con su parrilla, etc.; los !Uártires 
con· palmas; todos ·1os santos con la coro
na. Estos emblemas son como una histo• 

1 Quid per palmas? nisi I?r~mia ~ictorire de
signantur. Ipsae quoque_ ~arl vmcen_tlbus solen~ .. 
Unde de his quoque qui 1n certamrne martyrn 
antiquum hostem v!ccru).lt et jam vict~res in 
patria gaudebant scr_1ptnm est:_ Et palmre m ma• 
nibus eorum. "liom1l. XVII, m Ezech 11 


